
Abrazado por la arena del desierto

sonorense y alimentado por las aguas del

Golfo de California, el Estero del Soldado

es uno de los últimos oasis de manglar

en el Noroeste de México. Eso lo saben

bien una gran cantidad de especies de

aves, mamíferos, peces, reptiles e

invertebrados marinos, que encuentran

en este lugar un sitio ideal para

reproducirse, refugiarse, alimentarse, o

simplemente descansar.

De la misma manera, los habitantes de

Guaymas, San Carlos y visitantes

foráneos, históricamente han considerado

al Estero del Soldado como un lugar de

esparcimiento, de descanso y, años atrás,

como fuente de alimentos para el

autoconsumo y, en pequeña escala, para

la comercialización.

¿Quiénes lo visitan?

El Estero del Soldado recibe a diferentes

tipos de visitantes en distintas épocas del

año y en marcadas proporciones. Por

ejemplo, durante el verano podemos

encontrar alrededor de 35 especies de

aves en grupos de 500 a 800 individuos.

En cambio, durante el invierno se han

identificado 115 especies en grupos de

3,000 aves.

En el caso de los humanos existen usuarios

locales, nacionales y extranjeros. Durante

el verano la mayor afluencia corresponde

al turismo local y nacional los fines de

semana. En el invierno es común observar

la llegada del turismo extranjero,

principalmente norteamericano, dedicado

a las actividades de ecoturismo. Pero un

momento clave son las vacaciones de

Semana Santa. En diez días llegan a San

Carlos y sus alrededores cerca de 300,000

personas en alrededor de 40,000

vehículos.

¿Qué función tiene el estero?

El Estero del Soldado tiene una superficie

total de alrededor de 230 hectáreas,

divididas entre las zonas de manglar, el

cuerpo de agua, zonas de inundación y

las que corresponden a la parte terrestre

de dunas de arena y arbustos. Cada una

de ellas tiene distintas funciones y es

utilizada de diversas maneras por

humanos y animales.

Por ejemplo, la tranquilas aguas del estero

permiten que muchas especies de peces,

crustáceos como los camarones y jaibas,

y moluscos como las almejas y ostiones,

las utilicen para reproducirse y criar ahí

sus larvas; a salvo de los depredadores y

las inclemencias del mar abierto. Una vez

que llegan a cierta edad salen al mar a

cumplir sus ciclos biológicos naturales,

o bien, son aprovechadas comercialmente

por la actividad pesquera. Durante el

verano algunos mamíferos como coyotes

y mapaches llegan al estero a refugiarse

del calor del desierto y para alimentarse

de jaibas y peces. Las liebres y otros

herbívoros encuentran aquí el forraje para

subsistir durante las sequías. Cuando el

invierno llega se convierte en un sitio de

descanso y alimentación para las aves que

vienen migrando del Norte, y hacen una

escala para recargar energías y continuar

su largo trayecto a las templadas lagunas

costeras del sur del país.

¿Cómo podemos disfrutar el estero?

Los vacacionistas han encontrado en este

sitio el lugar ideal para el turismo

ecológico, ya que permite adentrarse en

sus aguas en vehículos sin motor como

kayaks y lanchas de remos, brindando la

posibilidad de entablar un contacto

directo con este ecosistema. También

existen caminatas guiadas por senderos

que ofrecen una explicación más detallada

de las riquezas del Estero del Soldado, y

durante el invierno la observación de aves

es todo un espectáculo.

¿Qué no debemos hacer en el estero?

Hay actividades que también se realizan

pero que son  perjudiciales para el Estero.

Por ejemplo, al utilizar sus aguas con

embarcaciones de motor, como jetskis o

lanchas, se altera el fondo y afectan el

patrón de corrientes de agua interno. En

la parte terrestre es común ver el uso de

las llamadas “cuatrimotos” o motocicletas

de campo, que al salirse de los caminos

y atravesar las dunas acaban con la

vegetación costera. Con ello se pierde la

estabilidad de la barra de dunas y podría

tener como consecuencia otra posible

“boca” o entrada de agua al estero, lo que

modificaría totalmente sus condiciones

y se transformaría en una bahía. Las

consecuencias serían la pérdida del

manglar y de todos los ciclos biológicos,

afectando de esta manera a todos los

usuarios que hoy nos beneficiamos de él.Las raíces aéreas del mangle rojo son utilizadas por ostiones para anclarse y por aves para protegerse.

Los pelícanos blancos forman grandes agrupaciones hasta de 500 individuos. Son migratorios durante
el invierno y sus recorridos llegan a alcanzar los tres mil kilometros.
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El Estero del Soldado es de todos los mexicanos, es un

BIEN NATURAL público que todos tenemos el derecho a

disfrutar, pero también la responsabilidad de cuidarlo. Tu

participación es clave. Sólo si tú lo cuidas podrán disfrutarlo

los que vienen detrás de ti.
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